
24-12 Narración 3 

Capítulo 3 del Evangelio de Acuario: El nacimiento de Jesús 

Se acercaba el momento del nacimiento de Jesús, y María ansiaba ver a Isabel, y ella y José 

se dirigieron hacia las colinas de Judea. Y cuando llegaron a Belén, era ya tarde y debieron 

pasar allí la noche. Pero Belén estaba atestada de gente que iba a Jerusalén; las posadas y 

los hogares estaban llenos de huéspedes y José y su mujer no encontraron otro lugar para 

descansar más que una cueva donde se guardaban animales; y allí durmieron. 

A medianoche se oyó un grito: Ha nacido un niño en aquella cueva, entre los animales. He 

aquí que el hijo del hombre prometido había nacido. Y personas extrañas tomaron al niño, 

lo envolvieron en las delicadas ropas que María había preparado y lo pusieron en un 

abrevadero en el que se alimentaban las bestias de carga.  Entraron tres personas vestidas 

con túnicas blancas como la nieve, se pusieron delante del niño y dijeron: Todo poder, toda 

sabiduría y todo amor sean para ti, Emmanuel. 

En las colinas de Belén había muchos rebaños de ovejas con pastores que los cuidaban. Los 

pastores eran devotos, hombres de oración y esperaban la llegada de un gran redentor. Y 

cuando llegó el niño prometido, se les apareció un hombre con una túnica blanca como la 

nieve, y retrocedieron asustados. 

El hombre se puso en pie y dijo: "No temáis; he aquí que os traigo una alegre noticia". A 

medianoche, en una cueva de Belén, ha nacido el profeta y el rey que habéis esperado por 

tanto tiempo. Y entonces todos los pastores se llenaron de gozo; sintieron que todas las 

colinas se llenaban de mensajeros de luz, que decían: Toda la gloria sea para Dios en lo alto; 

paz, paz en la tierra, buena voluntad para los hombres. 

Y entonces los pastores acudieron con premura a Belén y a la cueva, para ver y honrar a 

aquel a quien los hombres habían llamado Emmanuel.  Al llegar la mañana, una pastora 

cuya casa estaba cerca, preparó una habitación para María, José y el niño; y allí se quedaron 

por muchos días. 

Y José envió a toda prisa un mensajero a Zacarías y a Isabel para decirles: El niño ha nacido 

en Belén. Y Zacarías e Isabel tomaron a Juan y vinieron a Belén con palabras de alegría. Y 

María e Isabel se contaron todas las maravillas que habían sucedido. El pueblo se unió a 

ellos para alabar a Dios. 

Según la costumbre de los judíos, el niño fue circuncidado; y cuando le preguntaron: 

"¿Cómo llamaréis al niño?", la madre dijo: "Se llamará Jesús, como lo ha declarado el 

hombre de Dios". 


